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Bi) r id ícu lo 

El señor García Vaso ha hablado 
en e! Congreso, y, como^ siempre 
que lo bacfe, para tratar (te Gartagetxa 
y sus ayuntamientos anteriores, ha 
faltado á fa verdad, sólo que esta vez 
—¡y ahí nos las den todas!—ha sido 
en contra suya, en su propio des­
prestigio. Y es que 'as comedias, 
por muy bien ensayadas que estén, 
no resultan cuando son tan malas 
como la que ayer tarde pretendieron 
representar en el Congreso don Emi­
liano Iglesias y el señor Vaso: aquél, 
Gomo traspunte que da la salida— 
mejor sería decir \a entrada—; y 
éste, eom® autor y único personaje 
p«ebret1no de la: obra. 

¡Malo, pésimo, detestable! 
El Sr Iglesias (Don E.) pensando 

desquitarse del espantoso revolcón 
sufrido por él, su jefe y sus amigos 
políticos dé Barc elona, con motivo 
de la discusión en el Congreso -^el 
abastecimiento de aguas de dicha po 
blación y aprovechando los datos 
que á tal fin quizás le proporcionase 
de modo expontáneo, un su vergon­
zante attJigo politfóo, ha!Mdeft«fla t á ­
mara popular de las diversas denun­
cias llegadas hasta él, respecto de 
la mala administración hiunicipal de 
Cartagena, durante la época de los 
conservadores, solicitando á tal fin, 
se lleven á la Cámara los expedientes 
relativos al empréstito cuya subasta 
anunció este Ayuntamiento al arqueo 
de su Caja en primero de ¡año y al 
del abastecimienta de aguas. 

La simple anunciación de estos 
expedientes reclamados por el señor 
Iglesias, nos hace pensar que este 
Sr. ha Oído campanas; pero sube 
donde. 

¡Ahí es nad^i Exí)ediente del' em­
préstito (¡digo!); arqueo de la Caja 
(¡buena pieza también!), y abasteci­
miento de aguas (¡otrp fliie tal!) 

¿Nadíi,:-que se ha lucido.;el señor 
Iglesias! ¡Bien puede pedirle al señ©r 
Vaso que le devuelva el dirieío, si 
es que le cobró algo por la notitíla! 

Pues, y de éste ¿qué diremos? 
Que ha quedado como un perfec­

to y aéabado diputado pueblerino. 
Cuando le aludieron, él no esta­

ba en el salón de sesiones ¡iSicára 
casualidad! Dé tíaber sabido que le' 
iban á aludir^ hubiese estado allí 
desde el principio de la sesión ¡djgo: 
con las ganas qt|e tenía él de que ̂ e 
aludieran! Creemos que el Sr. Vaso 
está en el ífas« de no perdón rfe 
nunca ai Sr. Iglesias semejante tra­
vesura. 

Bueno; pero aunt^ue'tarde fué al 
Congreso y se enteró entonces r̂ í̂pi-
dá, ve'02, eléctricamente de la alu­
sión de que h^ sido objeto, y rápida, 
veloa, e'éctricamente y sin 'a conve­
niente preparación, de improviso 
pidió la palabra y,.. 

Verán ustedes. 
Poniendo en juego una vez más 

esa Habilidad^barata á que por aqül 
nos tiene tan acostumttlados, lanzó 
un reto ridículo^! Sr. Cierva, cóns-
tánd»le como le constaba que este 
sefitr, eomo él manifestó, por né 
seréiptrtado por aquf.ftíi ocupar' el 
banco aiur ahora, ni estai* enteratío 
en detalIe^ de las ¿osas locales y ha 
ber además en el Congreso diputa­
d a conservadores por esta circunsí^ 
cripclón, se haijaba imposibilitado^ 
para^j^eptarlo por o/jora. Razones 
persona lisiwas y de exquisita c^rec-
cién se lo impedían, no obstante lo 

que tiró un buen zarpazo al señor, 
Vaso que hizo buba. 

«Si eso es exacto, dijo el señor 
Cierva,—tarde se acuerda S S á 
hablar de ello.» 

¿Explicación que á esta demora 
dio el Sr. Vaso? 

¡Divina, encantadora, convin­
cente! . , 

Las dio el Sr. García Vaso; una, 
que no le habían aludido antes otra 
que los comprobantes de los abusos 
denunciados/zo s¿/ía/i/<?n/c/o en el 
Ayuntamiento de Cartagenq hasia 
época muy reciente. 

En cuanto á ¡a primera lya se sa­
be! para que un Diputado por Cádiz 
hable de las cosas de Cádiz, es ne­
cesario que le a.uda un Diputado por 
lá Corúña; que es lo que hari fiecho 
Ventosa y í-arner para hablar de 
Barcelona: esperar á que les aluda 
García Vaso ¿no fué,este?... ¡sí; ese 
este fué ei que le aludió! De no alu 
dirles aun no hubieran dicho esta bo­
ca es mía, qup es lo misnp, qufe hu­
biese hecho Gareí» Vaso ,si m es 
por Emiliano-iglesias • , 

Y la segunda explicación, ósea la 
de que los comprobantes de esos 
abusos no se han tenido en el Ayun­
tamiento de Cartagena hasta época 
muy reciente, no tiemos conseguido 
entend€Ma*y^stí#dí»eW«)i qtlé lo mis­
mo lehaBM'ociírrTdóa todo sel mun­
do ¿qué es lo que había querido de­
cir el Sr.' Garda Vaso, con'eso? Pues 
que, ¿los antecedentes de eso y de 
todo han dejado alguna vez de estar 
en el Ayuntamiento? ¿y no va ha ha­
cer dentro de unos días un año que 
el Sr. Vaso, como concejal primero 
y despuéá como dueño de la situa­
ción ^n el Ayuntamiento ha" lenido 
á su disposición todos esos antece­
dentes? 

¿De dónde sino los adquirió para 
SM eampaña pueb'erina? 

¿Verdad que no hay quien le en­
tienda? 

Lo único .que. se entiende como 
indiscutible es que «ISr. García Va­
so ha contestado 4 la certeza lanza­
da del Sr. Cierva, con una tontería, 
lo de Igs-alusión y con «na mentira, 
lo de te auseneia hasta época muy 
reciente de los comprobantes. 

¡Se ha lucido, y de paso ha podi­
do lucirnos también á los su oficial­
mente repnesentadosl ; 

¡Gracias á que por alia arriba 
echan pronto el metro á todo el que 
va al Congreso y le ha'brán todos 
convencido'de que el Sr. García Va-
so es la menor cantidad posible de 
Diputado, como Diputado y sobre 
todo como Diputado por Cartagena. 

''n>iMxK.W^^rf<krrMttwSa4-<te«> -i 

Madri» 3í-»'«i 
VasfecogiéíSiiB denténar de mei^ 

idigttjS. 
A todos sé Íes somete ¿. un baio 

desíafeslante y se les propercioaa 
vestidos limpio». 

A los hombres se les afeita y se le 
corta «1 pelo. 

8» les éa un buM ranctie y tres jw*-
necil 1*8 diarios. 

l a viudade Baruet^ha déa^do aiil 
pssctas para vestirlos.' 

I 

euMdo vuelv«s i mi lade, 
(epicarin las cáu^nas 
y habrá luo^ en el bKrri*, 

II 
ifiesos^i^e torna «1 aHor,* 

aunque nacen ea l«s labios 
mueren en el corazón , 

III 
Serranilla, no te apures 

si MÍ beso no te agrada, 
¡lo borro con otro deso 
y te queáas ootna catabas! 

IV 
iQué serene te oiiraba! 

¡qué tanquila rae veías! 
¡oliera bajamos los oi»s 
al recorda' aqael flia! 

V 
Me erramoré de tns ojos 

que est aban gritando ¡fuege! 
y i»ie encontré con la nieve.., 
del coíazón y tu cuerpo. 

VI 
Tw( ojillos no están secos, 

ni de noche ni de dia, 
desde qus el alma nos dimes 
ai darnos la despedida. 

VIÍ 
Me d«n gaoas de llorar, 

cuando llego á presumir, 
«|Ue ares l|gtna IMira »im^ 
y ceniza para mi 

Narcis9 DÍAZ ÜEESCOVÁfL 

tinas u n 
iMascariela naez?, . 
|N«, booibre, ao! 
iQaé atrocidad, y solire tado ¡ptií! 

«foé ascol 
Seatimos la especie del werdlsco 

por el sobresalta que poeda taaér el 
interesado desde «fue lo baya Ufdo. 

Y'nada más ̂ ac por ese. ' 
P&nfoe todo ei mande a&be <|aé 

oadi? qmiere inaaearla nada, y \i naez' 
meoot. 

iDige: can to amarrga ^ak H teodrá! 
Mis jti«dt(tl, caballeritos y^nb jbgai-

así con el coraiéa d* nuestros Dhses. 
¡Vaya, vaya! 
¡Vaya-....,cafeiaa! 

n«í>a Tierra», Doinjaría, noinsaits, 
ap afeadp. 

ÍQBÜI 

Quiea SQsteoga lo eeatrafio ea par­
que aó ha leído el artlculOi de fondo 
quejiubüea hoy. 

* 
¿Forasteras que líaganá Cartageaa 

pobres diablas y qaeda'a eo e>la, ham­
bres rieas? 

¿A qaiéo, i á faiéoék se habrá' 
qaarido aladir? 

{Porque euidado si á -este respecto 
tiesa el blof se de> vidrio sa t«jJdot ! 

• -k^i- '• ; 
{Fuera el'farMtetfimil 
¡Vaya aaa «irita^ae al oir ese g^ito 

habrftD patato las ímtbe, Bonaiatí-
ses, An»y%y paiB>«tf«-

Pero, proato «rozó el fo/>»/a«a. . 
jPasoá los^aartageaeras... de #ora-

zóa. 
¡Sil 
De Bb pa<iaita laás abajel 

' ^• i_^_j i ]——«Mm—•••• . i iMii i—••• i—r«» ii"' '.I 

berrouK 
Aún resuenan en nuestros oidos las 

vibrantes frases pronunciadas por el 
jefe del radicalismo español en el 
Teatro-Circode esta ciudad. 

Al terminar aquel acto, el púBlico 
contentaba favorab'emente la since­
ridad y gubernamentalismo del jefe 
de los radicales. 

Únanse á lo dicho por Lerroux en 
el mitin, su campafia política en la 
Cenara popular, todo íó que le iba 
sumando elementos ó al menos le 
reataban enemigos entre los de or­
den que siertipré le miraban Con mar­
cada prevendón. 

El nombre f la posición de Lerroüx 
iban adquiriendo prestigio y perso­
nalidad, y se iban elevando á las' 
más altafe simas de la política espa­
ñola. 

Mas vino la interpelación sobre lá 
gestión de la mayoría radical en el 
Ayuntamiento de Barcelona, y los 
abFumadores cargos de Ventosa y 
Carner qiedaron incontesfados por 
Lerroux y su lugartenietíte Emiliano 
Iglfesiis. La defensa que dé sUs hues­
tes hicieron líos caudillos no conven­
ció ni á la Cámara, ni á la prensa, ni 
al ptblfco y envueltos cayeron jefes 
y soldado^ eri la*pestilente atmósfe­

ra que emanan las aguas de los ma­
nantiales de Rivas y Sanz, patroci­
nados por Lerroux y los suyos. 

La caída de Lerroux fué estruen­
dosa, el pleito estaba fallado cuan 
do terminaron las rectificaciones del 
debate y ailí quedó el cadáver políti­
co de Lerroux, pero aún faltaba el 
inri de la afrentosa muerte ^nQ con 
mano justiciera, aunque tal vez poco 
piadosa pusieron los SreJ .̂ Azcirate 
é Iglesias (D. P.) 

Hemos visto muchas resurreccio­
nes de muertes políticas y no nos 
sorprendería ver la de Lerroux; pero 
el golpe cierto y positivo por hoy es 
que se le han de separar muchos ele­
mentos y por ei pronto la conjunción 
republicana socialista ha sufrido una 
desmembración; aunque ésta, razo­
nable es confesar, que le honra. 

m^imz 9 ttmu 
Madrid 13-9 m 

En ios ee!Str«s' repubflcahos se ba-
blt de realizar un acto colectivo con­
tra Azcárate, protestando de qué siga 
ostintand» la jsfatara <le los republi-
G8W8. ' : 

Î N brevl se celebrará un acto ,de 
heracttaj« á la lúnorfa radical y de 
adbesióB á.Lerroux. 

Consistirá en MI basou&íe p^iflsr. 
•• m • • • • i " • H > i « i l . .«.I 

BL BGO DBCAtlTA¿ÍEÍÍii: 
se' vetide en üî Mitidl en el ' ld^i^ 
ko de la eotUe Áe M^ald, 'ttíaé[ 
án la Preaidenbla' del Conaelo 

¿ie Miüiatros. " 

CdMartüítas 
Como individuo particalar, do'u Fu-

(and de Tal 3̂  Cual, de prafesión iaaás 
4 rúenos diputado á Cortes, no hemos 
srdo agraciados con dos pesetae en el 
sorteo de ayer. 

Peío conao vecino de Cartagena, 
subdito dei alcaide, de profesión, s»^ 
péñudT del BhqHe, hemos partici­
pado del g0rSt, <iae aprobó ayer la 
Junta de Asociados. f©¡»s 1« bendt-, 
g a ! ..V . ! • • • ^ 

Ayer aprobó ioi'presapHestos per-' 
dad. 

¡La qaierea ástedes «ás fordol 
* •, ' 

AotignfB^ente, eoanio iitíparaba el 
omicK^o^caQiqoismo y W sombra de 
la reaccH^n envolvía con so aegro ca­
puz el horizonte d»l píoéomáo^jatiza, 
cc^stípado, si eso pat«ceel estoroado 
literario de HO coaaajal bloqnjstai^ 
entonofs, ibaa pocos iadividuos á la 
Junta,de Asociados. 

Ahora, eaando e] iris de la libíertad 
alambra Á ips que se dejan la Iam en­
tre los zarzales del sentido eamúa, 
¡adiós, Bonmati! van átenos indivi­
duos á esa Junta. 

Y es que esa de los presupoéstos 
interesa mucho átodo el mundo; 

Asi n«s lo ha asegurado «La Tierra» 
muy formalmente. 

Y nos ha convencido. 
iComo siempre! 

« 

Aycf-'se reanió la Junta. 
Presidió el Alcalde. 
Asistieron dos Concejales; Anaya y 

de Alearas. 
Y «natro 6 cinco vocales asociados. 
¡Eso es tomarse interés por un asun­

to! 
(Aprended, conservadores, libera-

Ées'y republicanos! 
El Bloqae, es el Anieo qae ¡o hace 

lodo bien. 
i ¡Y así le sale eilot 

• * 
; Pues, alagrÓBsanos de haber nacido. 

Ya nos ba toeado el f9r(fo. 
Y puede qne no» toqae el reitÉtgr». 
üi ei Gaberoador nos devaelve «sds: 

presupuestos, autorizándonos para 
hacer de ellos el uso que mereaeo. 

Y las reintegra al coaaán del pueblo. 
ISB verdadero sitial 

«La Tierra» pártiterpaba ayer á sus 
iecftres, que tiene la seguridad de 
que los presupaestos serio'iiprsbados 
sin flteraaionaa qué médi&quen stn 
etenmd.. 

y p9C»-seri; 

iQué na ipiudificao ¡o «««ncúí? 
Nuestra cariiosa enhorabuena, don 

Apolin:trio. 
Porque lo esencial, es que pasen los 

miles de pesetas para mediciaas.: 
O. Apolinario, lo diehe: de salud 

sirva D, 

|AI fio! 
¡La mortalidad, disaainye' eta Car-

tageaal 
jLas diarreas se han eoBtenido! 
Y todo ello debido á la medieina 

infaiibie ,qae ha propinado nnestro 
joven DipufíadQ. 

*Oraioria de bismuto 
de Viva Garda Vaso*. 

¡Ya habió! 
Y habló de todo lo que él, habia 

[ descubierto en Enero. 
Por cierto', que el Sr. La Cierva se 

extrañó y hubo de preguntarle: 
La Cierva.—¿SB profesiónt, 

-Qarcía'^áe.—Diputado á ¿artes. 
La Cierva.-^ilfakiie lo dir^al: mái 

bien parece que es usted buzo. 
jPor.^o ft^e aguanta Ja respiracióoi 

ir 

Yel Sr^^rc ía taso, bable. 
Y^einbl* el Gobierne. 
Y tenablaron lao conservadores. 
Y temblaron las altas esteras. 
Y le temblaron fas piernas. 
¿Habló el SÍ. García Vaso en Madrid 

ó en Tembleque? ' 

Del nataral 
Ea la redaccüo :|de aaeairo perió­

dico. ., ,,.;ÍV ; ^ 
Uno,/eyeodo: «BL Sq<»OK CAKT«I»-

NA es aa lidelOi.» >, Í 
Todos, gritando: Yeagao las pisto­

las, las espadas, los..^^ ^ 
ífnsfíoz; iNro si el | a e lo M dicba' 

es García Yasol 
Todos: ¡Ahí; Apolinario, (aüéstre 

batooci.) tráete la:e«eahfl. 

iiriiiiiiiriiliflliniiliiliiiti! 
El <B«Iet{n 6lcial> desyer publica 

una circular del Qob^rMadpr ea \<n <̂ '-̂  
se lanientí^ de qite íjebidd 'í ia sif' «i-
dad que h inniensa m^̂ vorfa de, 
AyuñfewIeí-ííiS, llevaapn el p^jf/$ úv. 
ateacián inelu-Uble co'»o es el del 
oontlgeHte provincial, se^ve ^1 «I ca­
so dff llamar vivamente ia atanciÓ» de 
los niissaos par% que cese á ]& «tyer 
brevedad ástadii; fan^aMétiifll» y- al 
efeeto, coamina á b s seStres Aleal-
de§ , ;p |pos t t^^qqonUd«e8 syi S t i 
creWrios-Contadores para que proeui 
fea ingresar aa la Caja Proviicátl, •« 
el término, df diez días, i contar des­
de la fecha, la 6aBtida4 Mttyor p««i 
bis, teaieado ea cuaata (a épeci e« 
que aos eacoatftmos; err la que f¿ 
seria iaiposSble t algunos el iagrero 
del total débito par el ejercicio c«-
rrieateyatiasbs. '' 

De a i baeá-To asf i|uedarda incur-
sos ea la multa de 2S0 pessi^ts los 
primeros y 100 pesetas Iss demás, sin 
peijuicio de exigir ias denás respoa* 
ssbilídades á que se hubieren techo 
acreedores piar las trasgresioses lega­
les ea que kubierea pedido iacurrir. 
«iw»lii<lili»«iitl|lli|lilil|llllllll«ll|lll»lliaiW»|»MIBMC»»»l«Í»»IMi[»ll«>Ml| 

U pnmñ exfraitierd 
£1 «Monéate» de Milán, afirma que 

no bien fueran canocidas en América 
las persecuciones de que eran objeto, 
por parte del nuevo gobierno portu 
gués, las Cangregaciones reügiesasA 
apresuróse el presidente de los Esta­
dos Unidos, Mr. Taft, á manifestar i 
su embajador tu Lisboa que el do-
bierao de la UniÓB Amiirieana ao re-
«onocería é la República lasitaoa de 
caatiuBar la gaerra costra las CoD-
gre^acioaes, y tai fné el nativo—aña­
de eL, flioneato» — de que fueras 
puestas iamedialamente e(| libnrtadr 
losreligiesos y saeerdates detenidos 
por los revelociooarios. ' 

* 
* • ' 

«A Palavra» de Oportb.'pubiica na 
artíealo muy natíble ae«raa de' femi­
nismo conten|>ordBéo, demestrando 
que la majer debe todas las coaside-
racienes de que boy gaza en él otan-
do,i la iBfláeacia de la cristiandad y 
á la perseverante aacióa de la Iglesia 
católica. 

4r * 

. «L'Univers» cree iaH>asíhle, ó aaay 
difícil par Jo menas, que Mr. Briaad 
pueda resolverlos problemassafiales 
hoy plaateades en Franela, y ea otro 
articulo habla de las diSealtades que 
en %! orden, ¡tanto de la primera como 
de la ceglínd'a enseñanza, han surgida 
en la República transpireoáida, á coa-
secuencia de la expalsióÉ de las Or­
denes religiosas. 

• 
* * 

cLe Teiaps» dice qae el sistema 
coBstitncioaat lío podlá establecerse 
en el imperio chino sin |a ayhda de 
los Gobiernos y de los estadistas eu-

^ropeos, y además se muestra pesi-
' mista en cuanto ala posibilidad de 
'la instauración en China dfft régiraeo 
'parlamentario. 

* ' 
; <La Gaceta de j la Alett|mia del 
Nortf» afirma qa|e e) gabiibete de 
Berlín no se encuentra dispuesto á 
ceder en el asanto de las indemniza-
clojjfs que de parte de Ingiat|^rra se 
ideb^n á ios ciadadanos alemanes es­
tablecidos en el Tránsvaal porpes per­
juicios ekperíríientados en sos perso­
nas y ea sus haciendas énráote ei 
cnrsó de i« gaerra sadiítrieana. 

Néftte ategreg ' 

• Esa inveterada costimive de sa­
blear é la bMaw»ldád>éoIlenietba|e%P 
disfraz de aguinald» ha Ü igadoa l 
poder fjk^Mo ei mundo tfewe <iere~ 
pho desoiiéitir» un par de p«%^8 1 
ílglioas «As, fWri- mediación dé tana 
iarjétaimás 6 menos modernista, coa 
versos m octavas r^ les , sonetos pe-
íftílca4oa%' rednadiHaa de trea picoa 
Como los sombreros d«!tc« gendsr-
# i a » . í' •• 

^ í¥a HeetdD ík \térñ, y desde el que 
pesca st roqueo denfro y fuera de 
áuestro pu«^tti hasta biuchos de lo» 
qae cobran sus haberes por nóminas, 
se lanzan al atraco solicitando el 
óbUgad^^^ipalklo, con ias in^ l feo-
**bl«1rásW de' «í^élicea'^'a'ícuaá». 
- Los qne forzosamente tienen que 
Sufrir ésa Hti^ft dé romabce^ y' tarjé-
l|i.̂ , jgnsan én estés 'tfHíft Ite Navidad 
liiTnar-de apuros, y tnuc^S Auchdt, 
pretestan sufrir algún catarro iotest!-' 
nal y fio srien de casa en evitación 
dle ser sorprendidos e« éí^ú de 1» 
dille é al vottei^'una esqüfoi, con un 
i|dividitó que le p r e s ^ ^ la carélina 
áañ \étt» de ddornb dé^ndole'fMse 
lis Paicuss con fAicfda¿ .̂ 

El Aguinaldo está éh todo io suyo, 
é decir, en su efftnéro reinado y no 

. May nAs remedio qtib sufrir con danta 
rei^naciéa esa costumbre que ataca 
(Hif d^meaie i los fondos individua­
les de cada ináMámo.' • 

Yo creo, qué la aiejor manera, para 
salir de sus apuros nlgunos qtut t o 
están 'muy biea de pasta, es la de 
llevar eif é » boWIloü'tisa buesa co­
lección de otras tarjetas que digan 
cmuchas gracias y aiaflana me afeita­
rás, y cuando cúalqulora le entregue 
uaa deesas feicitadones, darle la 
coakstacióa por escrito coa la consa­
bida iarjeta y así se abarra, las perras 
y la eonversaeióa. 

Pero no la^ que'^apelar á tan tre-
aienda resolución porque hay mu­
chos'^ ero nuchds que durante el aft® 
viene» prestando servicio gratuita­
mente y esperan llegue esta época deí 
año para reanir unas cuantas pesetas 
cea el fin de comprarse un pavo, un 
capón é%i pollo, la consabida casca­
ruja y las tortas de aceite é de man­
teca." 

Yo ao he hecho tarjetas modernis­
tas, ni he pf di'do componer ninguna 
oda anacreóntica, lo primero porque 
no tecía perras para la impresién y lo 
segandopotgue mllirii está con las 
cuerdas fotas, pero si alguno quiere 
dedicarme ua peq'uelo recuerdo m 
f lata ó en ealderíHa, ieaga la seguri­
dad completa que no le haré an des­
precie. 

Y si na qt^ ío pruebe. 

EL MERO. 


